embelese la tierra, 

procurando imitar la melodía, 
que en sus letras suavísimas encierra ` 
el dulcísimo nombre de María.» (LARMIG.) 


81. Nombre impuesto por Dios.—El mismo Dios se 
dignó cambiar el nombre a Abrán; reveló a este Patriar- 
ta cómo había de llamarse su hijo Isaac; inspiró a Zaca- 


E 
a có para ql 


divina inspiraci n ase su digni 

No era menester SEE a a decirlo un ángel del 
ciclo, Bastaba que Dios se lo sugiriera a los padres por 
divina inspiración, y que éstos se lo pusicran a la niña 
en aquella ceremonia, aquel acto de fe en el futuro Re- 

dentor, usado entre los hebreos para borrar en sus hijas 
lu mancha del pecado original. Solía hacerse esta impo- 
sición del nombre, según unos, el mismo día del nas 
cimiento de la niña; según otros, quince días más 
tarde, ——— 

Dice en el sermón X7 de la 
Anunciación de la V, M.: «Del tesoro de su divinidad 
cl Señor sacó el nombre de la Virgen María, decretando 
que todo se haga por Ella, en Ella, con Ella y de Ella; 


Lección VII 


EL DULCISIMO NOMBRE DE MARÍA 


81. Nombre AS por Dios.—82, Nombre santo, 
Nombre dulce.—84. Nombro poderoso. — 85. Debi 
pronunciarlo con respeto, amor y confianza.—S6, 

ue significa el nombre de María: Señora, Amadi 
ios, Hermosa.—87. Otras interpretaciones,-88. 
bre el más popular.—8y. Cuándo debemos inv 
90. El nombre de María a la hora de la muerte. 
La fiesta del dulcísimo nombre de María. [81-91] 


Hay una bella invocación, para empezar a hablar 
nombre de María: 


«Misteriosos, incógnitos rumores, 
que componéis la mágica armonía 
del globo universal; susurradores 
murmullos de la noche, melodías 
de los ecos del valle, zumbadores 
gemidos de las auras, poesía 
del son con que la hoja, el agua, el avel 
en lengua hablan a Dios, que El sólo sabe: 
prestad a mi garganta 
el acordado ruido 
de vuestra lengua sánta, 
de El sólo comprendido ; 
la voz que sólo para Dios levanta 
cuanto con voz por El creado ha sido; 
prestádmela un instante, 
porque la lengua mía 
como vosotros cante, 
y mi bárbara y tosca poesía 


y que de la misma manera que nada se hizo si el. 
lijo de Dios), así nada deberá rehacerse sin Ella.» 
(MiGNE, P. L., t. CXLIX, col. 558.) 

De este nombre bendito dicen los Santos, y particu- 
larmente San Pedro Damiano y Ricardo de San Lorenzo, 
y lo hace suyo San Alfonso María de Ligorio, que «salió 
de los tesoros de la divinidad»; y que es superior a cual- 
quier otro nombre después del de Jesús. El Evangelio, 
que tantas cosas nos calla de la Madre de Jesús, de una 
manera singular nos revela su nombre diciendo: «Y el 
nombre de la Virgen era María.» Como si entresacando 


de todo el contexto este nombre precioso, quisiera | 
cirnos; No en vano se llamó María. 


acudir a Vos, repitiendo constantemente: ¡María! 

¡María | ¡Qué inefable consuelo, qué dulcedumbre, qué 

llernura experimenta mi alma! ¡Oh Maríal, amable Ma- 
cuando pronuncio vuestro nombre, doy gracias a 
Dios por haberos dado para mi felicidad nombre tan 
nlce y amable.» e ? E 
BEATO ENRIQUE Susón gritaba como fuera de sí; 
¡Oh María, María! ¿Qué serás en ti misma, si tu solo 
hombre es ya tan suave y amable?» 
El BEATO HERMANN Jost no cesaba de repetir este 


82. Nombre santo.—Santo es el nombre de Dio 
como tal es aclamado por los ángeles en el cielo. Sa 
es el nombre de Jesús, y ante él se dobla toda rodill 
el cielo, en la tierra y en los abismos. Santo es tamb 
el nombre de María. E 

Para que un nombre sea santo, no basta que 
santa Ja persona que lo lleve, sino que debe estar € 


unida con Dios, fuente de la santidad, que de Dios Ci ado estaba solo, se poraba en tierra, 
venga tal plenitud de gracia, que quede santificad repetía sin descanso: «¡María! ¡Maríal ¡Maríal» Un día 
persona y todo lo que con ella diga relación, hasti ué sorprendido así por un amigo suyo, muy devoto 
nombre mismo, Por eso el nombre de María es sant Iimbién de la Virgen, y le preguntó qué hacía y en qué 
porque es María la Madre de Dios, íntimamente w mE El Beato respondió: «KRecojo, anegado en divi- 


con Él, y la llena de gracia, llena de santidad, 

Ja Iglesia no celebra fiesta sino de las cosas sa 
No celebra fiesta del nombre de ningún santo, sino 
< sólo del nombre santísimo de Jesús, y del nombre du 
-Císimo de María. 


hos consuelos, los frutos dulcísimos del nombre de Ma- 
fía. Al pronunciarlo, paréceme que todas las flores, to- 
dos los Aromas, se concentran en torno mío para perfu- 
el ambiente, mientras inunda mi alma celestial rego- 
Al decir María, desaparecen todos mis trabajos, ol- 
vido las amarguras de la vida, Querría permanecer siem- 
pre con la frente en el polvo, repitiendo sin cesar cl 
hombre, el santo, el dulce nombre de mi Madre, María.» 


,83. Nombre dulce.—El nombre de María es el nol 
bre más dulce después del de Jesús. Nombre dulce pa 


los ángeles en el cielo, por ser el nombre de su Re El Venc P. NierEMBERG escribe en su libro De 
y dulce para los hombres en la tierra, por ser el nomb la afición y amor a Jesús y Maria: «No sé que tiene « el 
de nuestra Madre. Nombre tan dulce y amable, que nombre de María, del cual nace un filial afecto para, 
se press pronunciar sin que el que lo profiera sef siem con tal Madre, que derrama miel y suavidad, y 
inflamado en el amor a Dios y a María, como muy bil Tísimo deleite, que Mena el alma de dulzura.» 


la experimentaron San Bernardo, San Buenaventura” 
el Beato Enrique Susón. El es también, como el no; 
de Jesús, júbilo para el corazón, miel para la boci 
melodía para el oído de sus devotos, según San Anton 
de Padua, Él quita la amargura del mundo; no deja sen 
tir los amargos sinsabores de la vida. r 
SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO repetía muchas 
¡Oh María, llena de gracia, haced que vuestro 'na, 
sa la respiración de mi alma! No me cansaré jar 


Y Nicero ALonso PERUJO le dice a la Virgen en su 
libro Las flores de la vida, pág. 118: «Tú nombre ins- 
pira santos amores, infunde consuelos y afirma las no- 
bles esperanzas, porqué es como un óleo letificante que 
se derrama en bienhechoras gracias, de que estás llena ; 
y cres la inagotable fuente de delicias del universo.» 


«Tu nombre es una música más grata 
que cuantas espuchó la baja. tierra... 
Cuantos ecos la atmósfera arrebata 


\ 


en bosque o llano, población o sierra, 
cuantos el viento en su extensión dilata, 
robándolos al mar que los encierra, 

no imitaron jamás la melodía 

del dulcísimo nombre de María.» 


¡Qué bien dice el elocuente Obispo de Sinaloa!; 
nombre de María! Su arrobador acento susp 
alma en éxtasis de encanto; la existencia, se estremect 
dulzura ; él es riquísimo tesoro en la indigencia, cons 
y apoyo delos débiles, inagotable fuente del A 
suavísima expresión de la bondad de Dios; su frag 


embalsama nuestras almas, y presta a la vida sus d 
cantos, He aquí por qué veneramos ese nombre, y lei 


petimos sin descanso, sintiendo siempre nueva dula 
al pronunciarlo; él enciende y aviva cada vez mi 
llama del amor, y nuestros suspiros salen más ardie 
suspiros que los ángeles recogen en sus copas de oro) 
lo llevan al trono de su Reina.» 


en cuyos oídos resuena 
el estampido del trueno, y les pone en fuga como pudi 
hacerlo un ejército en orden de batalla, Es el nomb 
María escudo impenetrable contra los dardós del ma; 
arma que le hiere y le confunde, co orre inex] 
nable c todos sus ati A 
ntra. los eni 


za de los pecadores, para que no se abandonen a. 


Es eficaz el nombre de María para ablandar la dur 


in muchacho de Chablais hacía cinc 
poscído del mieni 
izmos TEZA 


arfa Purisi 

jn frecuencia 

'n día se halló la jaula abierta; el loro había desapare- 
tido. Pocos días después se presentó en la escuela del 
Misionero un jo el Torito en la man 
diciendo que, estando “a punto de ahorca, 


85. Debemos pronunciarlo con respeto, amor y con- 
fianza. —«El nombre dy María es óleo. Oleum effusum 


nomem bum, Aceite saludable, que -luce, alimenta y 
sana; da pábulo al fuego, alimenta la. carne, mitiga el- 
dolor. María es luz; es aquella estrella rutilante de Ja- 


cob, que alumbra a todo el-orbe, y aun irradia suaves- 


resplandores en Ja. misma patria celestial; estrella ensal- 
zada que brilla con sus méritos, ilumina con sus ejem- 
plos a clarísima que presentó la tan deseada luz 
eterna; luz admirable que dió principio al día propició 
de salud. y 

María es alimento; su solo recuerdo endulza el afec- 
to, eleva el alma, alegra el corazón; no puede ser nom- 
brada sin inflamar de amor; nunca viene a la memoria 
sin cierta dulzura celestial. En su mano está el cáliz del 
“vino puro de la devoción y de la caridad, que alegra cl 
corazón del hombre, pero nos da también el pan que 
le confirma, el pan de los ángeles cocido en sus purisi- 
mas entrañas con el fuego del Espiritu de Dios. 


es el remedio de todas las miserias; para el pecador es 
perdón. De modo que el nombre de María, como un óleo 
benéfico, ilumina, nutre y cura; invocado es medicina, 
meditado ès alimento, predicado es luz.» (BOGDANOVITZ, 
Corona Virginalis, pág, 106.) 

Debemos p y 


llamaba a la Virgen, la Gran Señora; y cuando lo oía 
pronunciar, al punto doblaba la rodilla en señal de reve- 
rencia. Sus cortesanos le imitaban en esta santa devo- 


ción. 

Con amor, por la dulzura que encierra y el consuelo 
que produce; porque es el nombre de nuestra Madre 
del cielo, Dice Say ALFONSO M.* DE Ligorio en sus Glo- 


rias de Maria, Parte 1.5, cap. X: «¡Oh dulce Señora y 
j ñablemente; y amándoos 1. 
S, o re... Pero, Señora,-yo. 
no me contento solamente con nombraros, sino que quic- 
ro_nombraros movido por el amor; quiero que el amor 
me recuerde lamaros a lodas horas; sí; para que pueda _ 
yi sn exclamar con San Anselmo: ¡Oh nombre de 
la Madre de Di tú eres el amor mío.» 

“Con confianza, porque es el nombre de la Madre de 
Dios, que lo puede todo, y de nuestra Madre del cielo, 
que tanto nos ama. Y si tanto puede y tanto nos quiere, 
¿cómo no nos.ha de atender, si devotamente la invo- 
camos? 


86. Lo que signifi de María.—Señora. 
El nombre de María , según su etimolo 
gía en ue era la lengua que h an sus. 
Di en verdad que María es Señora, por ser socia 
y compañera del nuevo Adán, Cristo-Jesús;, por ser la. 
Madre del Señor. Si Jesucristo es nuestro Señor, María 
es también nuestra Señora. «No hay nombre, dice SAN 

AVENTURA, que mejor pueda convenir a la alta Em- 
peratriz del cielo y de la tierra y de los ab de los 
ángeles, de los hombres y de los mismos demonios.» 

Nunca María fué va, ni del demonio, ni del pes 
cado, ni de T es; sino: sólc 


Pero por es 


mera mujer que lleva este nombre. Y en este sentido a. 
die la cuadra mejor «el nombre de María que a la. 
Virgen Madre de Dios; porque guna como Ella 
amada del Eterno; y no hay en Ella cosa de tanta gran- 
deza como el ser por exc 
Entre las significaciones 


lcbo.-prefcrirse- Ja interpretación de fazioso ofi 

porque además de estar bien funda n la 
lengua, es Ja que mejor cuadra a la que no tiene lunar 
ni mancha alguna de pecado, original ni personal; y es 
la imagen más pura de la belleza increada, por la gracia 
santificante de que está llena. Tota pulchra. Es toda 
hermosa María en el cuerpo y en el alma, en sus senti- 
dos y pensamientos, en sus palabras y acciones.- 


87. Otras interpretaciones del nombre de María. —Se 
¡interpreta también el nombre de María estrella del mar, 
quizá por un error de copia: stella maris en vez de sti- 
lla maris, que quiere decir gota del mar. Y aunque esto 
haya sido por equivocación, en verdad que fué un error 
feliz por las brillantes páginas a que dió lugar esta inter- 
pretación de estrella del mar entre los Santos de la edad 
media, 

«Acertadamente se le dió este nombre, que significa 

r.y se adapta a la Virgen Madre con la 

n, Se compara María oportunísimamen- 
te a la estrella; porque así como la estrella despide el 
rayo de su luz sin corrupción de sí misma, así sin lesión 
suya la Virgen dió a luz a su Hijo, Ni cl rayo disminuye — 
a la estrella su claridad, ni el Hijo a la Virgen su in- 
tegridad. Ella, pues, es aquella noble estrella nacida de 
Jacob, cuyos rayos iluminan todo el orbe, cuyo esplen- 
dor brilla en las alturas y' penetra en los abismos; y 
alumbrando también a la tierra, y calentando más bien 
los corazones que los cuerpos, fomenta las virtudes y 
consume los vicios. Esta misma, repito, es la esclarecida. 
ingular estrella, elevada. por necesarias causas sobre 
mar grande y i j en méritos, ilus- 
trando en ejemplos. sermón II sobre 
las excelencias de la Virgen Madre, Obras, t. I, pág. 53.) 

Significa- también el nombre de ) „esperanza, 
amargura, mar amargo, iluminada o iluminadora, enal- 
tecida y debeladora. Y no sería dificil encontrar las ra- 


zones por que se dan estos nombres a María, ni-el sen- 
tido particular en que cada uno le conviene. 


88. Popularidad del nombre de María.—Después del 
nombre de Dios y el de Jesús, no hay nombre tan po- 
pular como el nombre de María; es también el más in- 
vocado, En medio de los campo: dor, abando- 
los los instrumentos de su trabajo, 

a María; la madre le encomienda » el po: 

bre ama, el moribundo la inyoca, el niño la conoce 

y la bendice, Su imagen consoladora está extendida por 

todo el mundo, y su dulce nombre es pronunciado con 

cariño en todas las regiones de la tierra. Muchos peca- 
dores se han convertido, al invocar el nombre de Ma- 

ría; muchos milagros se han efectuado, al pronunciar 
ste santísimo no y las gracias alcanzadas al . 

dara María, són incontables. Los finos amantes de Ma- 
ría ponen lodo su empeño en conservar la popularidad 
de este nombre bendito, cantando sus glorias; y no sólo 
le invocan con frecuencia, sino que procuran cuanto pue- 
den propagar esta santa devoción. e 


89. Cuándo debemos invocarlo.—Nos lo dice SAN 
San BERNARDO en el citado sermón 11 sobre los excelen- 
cias de la Virgen Madre: «Oh tú, quien quiera que seas, 
ae te halles envuelto entre los torbellinos de este tem- 
pestuoso piélago del mundo por donde caminas, no apar- 


ñ 1, de la calumnia o de la envidia, mirá a la 

estrella, inyoca a María. Si entre las hirvientes aguas de 

la ira, de la avaricia, de los placeres sensuales, vieres 

que va a naufragar la navecilla de tu alma, mira a la 

estrella, clama a María, Si te turba la fea muchedum- 

bre de tus pecados, si te avergiienza la hediondez © 
i 


gui 

perarás 

sostiene, no cacrás; si te protege, no temerás, si te guía, 
no te cansarás y llegarás a tu fin, Y así experimentarás — 
en ti mismo con cuanta razón se dió a esta Niña el nom- 
bre de Maria.» (J. Pons, Obras completas de San Ber- 
nardo, t. I, pág. 53.) 


de Lelis, San Pedro Canisio y otros muchos Santos, ayu- 


daban a los moribundos invocando con ellos el nombre 
de María, y esto recomendaban a quienes hubiesen de 
“ocuparse en tan santo ministerio. Innumerables Santos 
pasaron de esta vida a la eterna, invocando con amor y 
alegría los dulcísimos nombres de Jesús y María, 


91. La fiesta del Dulcísimo Nombre de María.—Coj 
menzó a celebrarse en España, en la diócesis de Cuen- 
indulto apostólico, el año.1513; antes de que se 
i legio para el santísimo nombre de. 
i mente en la fiesta 

eto de una fiesta espe- 
cial desde el 1721, a pesar de tanto como trabajó 
por conseguirlo la seráfica orden de San Francisco. - 


La fiesta del dulce nombre de María al principio se i 


celebraba en España el 22 de septiembre, o sea catorce 
días después de la Natividad, porque, según algunos, 
€ los judíos solía imponerse el nombre a las hijas a 
los catorce días del nacimiento. Muchas diócesi 


de, María, y logró tan señalado triunfo, que más de mil 
sarracenos quedaron tendidos en el campo de batalla, 
Sobieski entró en la ciudad seguido del Emperador de 
Austria, para dar gracias. mplo a Dios y a su 
Madre, entonando el Te Deum. Y porque esta victoria 
se alcanzó el 12 de septiembre, en su recuerdo celebra- 
mos en este día la fiesta del dulcísimo Nombre de María, 


ú 


